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Aclaración á las observaeiímes generales inser-
Jas en. el Constitucional núm. S^i-ip^^ 
%ticade, en el día ly de Marzo i8zo., 
por don A. de L. 

PRIMERA PARTE. 
"Les Góüvernemeng sont comiue les hommes, 
jjlls se forment tard." 

(Ensayos sobre la Hist. en Gener. 
de Luis XIV.) 

La formación de los gobiernos es pro-
porcioaalmente como la de los hombres, y 
üolo con U serie de loa años se perfeccionan. 

Ea ifts épocas de mi vida he observado 
que mis preceptores han usado, en pos^ dis­
tintos modos de tratarme. 

En la adokcencia todo fue mimo; obré 
como quise, y nq merecí jamas el conven­
cimiento de sus doctrinas y mis errores. 

En la. pubertad el rigor sujetó mi efer-
vescenciaj no me ocupé aun del convencimien­
to i roas ya distinguí lo bueno de lo malo. 

Cuando el estado mió estableció mis re-« 
laciones en el torbellino del mundo, prin­
cipié á observar, comparar y pensar, y ha­
llé el convencimiento sin buscarlo, conocí mis 
defecto^ y los de mis superiores, exalté sus 
virtudes, vituperé sus vicios , y allá en la 
mente convinéjA|^ue mas útil me parecía 
ya , y me opusé'^someterme á lo que haá-
la entonces habia sobrellevado. 

¡Tales son los trámites de la, ilustración 
progresiva en los pueblos 1 

Convengamos, como principio cierto, que 
nosotros conocemos mas que nuestros abue­
los i pues ellos nos enseñaron lo que sabiaü, 
mas no lo que después de su fin hemos apren­
dido , y esta progresión subsiütirá hasta' la 
conclusión de los siglos. 

Ihfiérase pues si podriaraos en este mo­
mento conformarnos con Ips abusos que nues­
tros padres toleraron j^os ignorancia de ji 
mismos. '<_ 

12 TRIMESTRE. 

Si examinamos detenidamente' iá^'^ffse ori­
ginaria de las sabias leyes que hoá'rtiandan, 
hallaremos set indudablemente la'Msnia que 
la de las que rigieron á nuestros'atitt|Jas'^dos, 
y que la gradación de luces qüeácábó de' 
demostrar , ha sido lá única ¡níiúenciá feñ las 
reformas ó adicciones de que hayan sMo y' 
sean susceptibles , 'sin. alferaf "^ -'éie'nciá i 
pues se'ha reconocido- set eíHrérda'dero me­
dio <qui¿ las identifica con los hdüibfés', se^ 
gun su civilización. ' 

Ahora pues, corno dudaremos qué nos­
otros (pismos hayamos de ser los esflblece-
dores ae estas leyes, si hemos convetíido ya 
en que deben tener una indisoluble añni-
dad para regirnos cotí el grado'de tultura' 
en'que nos hallemos? — ¿Y quién podrá des­
mentir; subsistiendo semejantes raiohes qué 
el poder ejecutivo debe igualmente'sancionar-' 
las , y observar las dificultades que presen-' 
ten para^ llevarlas á efecto?.. . 

igo en mis .Observaciories generales que ' 
un pueblo conoce sus derechos, y no obstan-' 
te se halla privado de la libertad natural. 

"Libertad! — Don sagrado!!! 
«Tú que mil veces fuistes denégVidb 
M^or el faUo^sentido que te ha dadd 
«El espíritu vil, ya deprimido! 
» — V e n , pues, y tu presencia 
nAsegure la Ibera independencia, 
»»Y date á conocer, pues ya conviene 
»>Que en el pueblo español tu voz resuene." 

.: (Himno á la libertad, por A de L.) 
] Conciudadanos mios! — (Cuan funesto 

seria para todos que de un principio tati 
grande, tan sublime y tan justo, SÉ; rami-

l|tieáran, por mala inteligencia, el desorden 
•'en la sociedad , la irreverencia ál sagrado' 

código, y por fin el desenfreno á la impe- ' 
tuosidad de las pasfoneá"! 

La palabr^//Aer/ífd apolíticamente ablan­
do, limita su extensión al pensamiento , al 

l'di^cnirsoy^á la opihion','á-tas espeía\icio- ' 



nes y al alveario "3e obrar bien ; pues sí 
atgunoiibreiiríeñte se iiiclin;ira al ma/j l ia-
Haria en las sacrosantas leyes la expiación 
^e .sus delitos, del miíimo modo que el bien­
hechor vk recompensa de su4 virtudes. . . — 
¡Jamas ohí j hombres libres! — iJama!; vi­
tuperéis, los que os sintáis impelidos al fíng¿t 
el freno de la leVp—Obra es de vosotros 
mismos. , .tr-ha libertad subsiste ¡les». . i-. 
Vosotros mismos reconociiiteis la necesidad 
de imponerf>s tan oportunas trabas , ya para 
la seg^idad individual, ora para el orden 
piíblicbi en la primera sociedad que for­
masteis , ora para la conservación de vues­
tros intereses. . . . 

Sla.tibprtod nada podríais emprender', y 
sin leyes np podríais existir. 
, Dije también que cuando el hombre, en 

sociedad conoce sus derechos se hace forzoso 
conciliar e/.íVJterí'í público CQ». el del monarca. 

"̂ a hemos convenido en que los hombres 
reconocieron la necesidad de ser mandados. 
Para este Qbjeto delegiaron el poder.unido 
del pueblo^ -en una persoija á quien sobgrani-
zaron: las atribuciones d.e tan elevada pec-
sona fueron, son y ser.m,.las de hacer; felir-
ces á Ips pueblos que, á imagen de Dios en 
el cielof la eligieron para que representara 
su Divinidad aqui eji la tierra. * 

Mas ; con que dolor! se hace forzoso 
couyeoi.r que^ífasi sieinpre los Reyes distan 
mucho de Dios. . . . 5 Cuánta imperfección 
existe en tales i\Tiágenes!!! —; Diosl ua ser 
cuya esencia divina y aun misteriosa para 
el hombre, podrá jamas ser imitado por un 
cuerpo animado, que sin embargo de su rar-
cipnalidad trae consigo de qué nace la do­
lencia fatal de las pasiones?—¡Oh! fRefla-
xion sublime I aunque muy .conocida. — j Tú 
sola bastas para demostrar la necesidad de 
modilicar los gobiernos absoiatos, á fui de 
mantener este bien general que todos ape­
tecemos ! 

El interés público ó bien general estrira 
en la justa y equitativa administración del 
poder que el pueblo ha confiado al monar­
ca.; es decir, que premie al bueno, y casti­
gue al >naloi que protejí las nobUs empre­
sas de la sociedad para acrecentar sai rique­
zas , y que permita al hombre obrar //-
bre y buenumente. 

De este mismo bien general emana,el in­
terés díl monarca: el amor de los pueblos le . 
asegura do una manera estable la posesión . 
del" trono : las felicitíu^iones y sinceras lison­
jas de sus, subditos colman su felicidad, y 
se esmera cada dia ¡pn merecerlas.,, .pues. 
la lisonja agrada, po,rquí halla . es^iitnulo, 

prodigííndoles sus beneficios. 
Entbiices ño son necesarios impuestos 

violentos, el mismo pueblo se impone á com­
petencia el presupuestOy y la contribución vo­
luntaria sufraga todas las necesidades del 
Estado. 

De, la conducta del monarca dependen 
sus intereses. 

Ya es preciso truncar mi discurso: otros 
amantes, de la naciqtf, desean , como yo, 
ins'ertar sus producciones en las preciosas 
págif^s de este pqrfódico , y sentirla co­
meter'un abuso dimatiado de mi celo. 

Seílpr redactor, b. I. m. de v. su afectí­
simo s. s. = J. de Letainendi. 

Madrid 20 de Marzo. = Acabamos de 
leer el acta impresa y formada por los secre­
tarios de la junta de Gobierno provisional de 
Málaga, del juramentp prestado por los in­
dividuos que la componen á la Constitución, 
y nos ha sorprendido sobremanera encon­
trar entre las firmas que autorizan dicho acto 
la del ilustrísiiho'señor don Alonso'Cañedó 
y Vigil , obispo de aquella diócesis , con la 
extraordinaria ¿dvjírtencia : de en cuanto me 
lo permite la religión. ¿Qué ha querido decir 
S. I. con semejante protesta? ¿qué puede ha­
ber en la reunión de las leyes fundamenta­
les del reino , en el p.icto sagrado que acá--
baba de jurar , y qué se comprometía á 0-
bedecer, que alarmase su conciencia ó j u s ­
tificase tati estrafia' duda ? Cualquiera que-
haya . ieiáo una sola vez la Constitución, 
podrá decir si hay en toda ella un artículo 
que no esté cimentado en la moral mas re­
ligiosa; en el catolicisnw mas puro, y asi 
nos inclinamos á creer que S. I. no la leyó; 
y por consecuencia que no debió comprome­
terse á jurar lo que no conocia, y á firmar un 
juramento que no estaba seguro de obedecer. 

Pero como no 63 creíble por otra parte 
que el señor Obispo de Málaga ignore lo 
que saben de memoria todos los buenos ciu­
dadanos, y entre 'ClIos muchos prelados de 
conocida virtud que la han jurado ya sin 
protesta alguna ; podrá también decirse qua 
S I. se ha querido reservar lo que se lla­
ma vulgarmente una callejuela para ponerse 
á cubierto en Cualquier caso , y transigir de 
este modo con épocas, opiniones y circuns­
tancias. Nosotros sin persuadir á qut" a.sí sea, 
y sinjafirniar cual de estas causas pueden haber 
sido la que guiaron la pluma de S. I. en a-
quclla ocasión , no« apresuramos sin embar­
go á,tran¿juiiizarle, asegurándole que ni su 
coociseiicia .religiosa o*tá comprometida en la 

íjobservancía de lo que ha jurado, ni que lie-



gara el caso de que utilice el supuesto efugio 
(-si existiere); pues la Constitución es y scru 
siempre «1 baluarte de nuestra libertad, y 
por ella se sabrán sacrificar los buenos esp;i-
fioles; Asi lo ha j^fado el Rey, asi lo ha 
repetido la íiacioii, y asi será. 

Se asegura que el Rey ha nombrado em­
bajadores en las cortes de París y" Londres 
á los duques del Parque y Frias , y rainis-
tros en las de Dresde, Ñapóles y Lisboa á 
los señore» Campuzano, Onís y Pando. 

Las tropas que estuviejOn moraentánea-
tneiite á las órdenes del conde del Abisbal, 
vuelven á sus antiguas guarniciones, y el 
general habrá recibido ya á estas horas ios 
correspondientes pasaportes para retirafí7a 
Cataluña , donde fue anterioroieate destina­
do de cuartel. 

Los cuerpos provinciales de Andalucía 
.que estaban sobre las armas, se retiraran 
á sus capitales para volver á sus hogares. 

Se esperaba en Córdoba al inmortal Rie­
go, y se le preparaba el digno recibimiento 
á que se ha hecho acreedor por su heroica 
conducta, y por La bizarría y patriotismo de 
su división. £sta qutdaba - reducida (según 
cartas de Córdoba) á 300 infantes y.^a ca­
ballos, y con ellos hubiera continuado su 
inaraviUosa campaña, si no.se hubiese reci­
bido tan oportunamente la noticia de ha­
berse jurado en Sevilla y su ejército la Cons­
titución. 

Ayer llegó un cvreo de gabinete con 
pliegos del general Freiré para el gobierno; 
y aunque nada se sabe aun de oficio, se ase­
gura que aquel escrlbia desde Utrera, y que 
con réterencia á noticias que habia recibido 
de Cádiz, se hallaba desde el 15 restableci­
do el orden en aquella ciudad que tanto ha 
padecido. Se creé que el gobierno se apre­
surará á publicar estos detalles, ó .los que 
sean, por niedio de algana'gaceta extraor­
dinaria para satisfacer la inquietud general. 

ARTICULO COMUNICADO. 
- Animado de los sentimientos mas paros 
ie patriotismo me valgo ae un apreciabie 
periódico para convidar á todos los españo-r 
les á seguir la senda de la razón y del ho­
nor en la carrera del bien y de la gloria que 
nos ha abierto el decreto mas memorable, por 
el que el Rey se ha decidido á. jurar la Cous-
tituciou. Si soa grundo las esperanzas (jue 

deben dínVarse de este feliz aconteclitiiento, 
110 son jnenores los escollos en qpf puedeij 
destruirse, ai uada,íTi3,s, necesario tjue cqno-» 
ceclos para evitarlOíf Uno de ellas es la am^ 
oicion, monstruo hofrjefjJo.que ha trastorna,-
Jo las repúblicas mas. felices, y,producido 
los estragos mas depl9ri»bles ¿^ei despotis­
mo. Otro es la licenpi^-, .ó anarqi^/a,, orígerj 
siempre de la disolui;Í4>a-de lo^ je»tadps_mas 
bien constituidos y irióvil neces;\rip.del des-. 
p()jo de las propiedades ^tnas sagradjfiis. Otro, 
y el mas temible de todos es. e^,J^^ situa­
ción actual de la Espapa, la inrfigaa no de 
cortesanos, siempre débiles, .y erf-el, di,a ya 
despreciables para ,1a grandeza diil; pu^iblo 
español, sino de agentes secretos, y, qjpvidos 
por intereses contrarios á los dc.-'a p;icion, 
que procuraron soplar en unos el.fijegp dp 
la discordia, y^jísaltar «n otros l§<-pí(sÍ9u dp 
la ambición , para procurar por 5! dw-sprde^ 
y en la confusión nuestra, ruina^ y ¡¡14 pj'os-7 
peridad á costa de la nuestra. Pud,i.ofa.in.r 
dicar mas quienes sean estos tejr)Híl«fs,,jiar 
cendiarios, contra cuyos perversos, d^íigtiio» 
nos conviene estar alerta. Pero pa/s^f(Qd^ 
español perspicaz bastará para ¡ (;otii^fTÍ9# 
examinar, si los intereses de loSi qu? $e If 
presentan como en un esjtado eo(i|'oj-tp<e d^ 
ideas' con laslbyas, esun tAmbicn. <\i> qonT 
tbrmidad de intereses. Si .no fs aí<í,.sóíi4 qu? 
le .seri fácil conocer , atendiendo, .á 1̂  ,es-r 
pecie.de las personas, st;.sc;ir.cmistanci^|> Y 
conexiones, debe de:<confiar de ellos como 
de una culebra seductora qt̂ ei i!)̂ i/i¡ptr̂ dv<^̂  
en su seno para devorarlo. Semej*nte» escosr 
líos pueden ser superados CQU, la unioi\ y 
la discreción. Sacrificando cada uno una psr.r-
te de sus intereses por el bien .común, 
asi llegaremos sit» duda á lograrlo. La Es­
paña en el dia puede mirarse como el Fénix 
que renace de sus cenizas. Los primeros pa,-
sos de las naciones, como de IQS individvos'i 
necesitan ser muy mesurados para. cami­
nar con seguridad á su engrandecimiento» 
Para lograrlo no es dudoso que contribuirá 
mucho la buena índole del carácter espar 
ñol ; mas desgraciados de nosotros, si a l ­
gunos entes pervertidos ó mal irtíenciona-
dos abusasen de nuestra.¡oexperiencia parH 
confundir entre noaosros la» ideas de lo 
justo y de lo injusto, de lo necesario y de 
lo supérfluo, de lo útil y de lo perjudicial.^; 

Conclaíton del articulo de Literatura inserto en 
(I mrrieroi anterior. 

i Si las letras se eHniquecea con poemas 
traducidos f con la uaduc^ion de ..IQS drar-



mas «¡é conseguiriá fnaydrtiVilldad; púc* que 
el teatro es como el magisterio de la litera­
tura. Shákreípearej tt*aducido con suma propie­
dad por Schlegel , ha triunfado en los tea-
iroii de Alemania como si hubiera sido un 
fconciudádano de Scbtller. Fácilmente se con­
seguiría igual efecto eri Italia ( i ) , particu­
larmente sise imifaseb los drama» fratices6s, 
cuya lertgua tiene táhrá analogía con el ita­
liano , cotno el alemán! con él inglés. No 
hay dud^ que Atalk hárra mucho efecto en 
el bello'teátfo'de Mitán, si se acompañasen 
ios coroí con la poî tentosu má$ica italiana. 
Se m'e dirá que en Italia van las gante» al 
teatro, lió para escuchar , sino para reunir­
se y charlar en los palcos, y yo infiero de 
«qui <̂ IK! el estar cinco horas cada dia oyen-
-do lo qtieSe llama el libreto de U ópera ita-
Mlatiá, debfe necesariamente ej^orpecer el en-
*eíidittiiento de una nación por falta de ejer­
ciólo. Peré cuando Casti componía sus dra­
mas -d6miteos y cuanto Metastasio adaptaba á 
1» inú$íc9 áUs graciosos y nobles conceptos 
Uo «ii'tt tnenoi? ia diversión , y tra mucho 
míjof eti pVdVecho que sacaba «I entendí-
%dlÍtH*ik<̂ '£n eirg continua y univ«ri»l frivoo 
üdH (k.todai las reuniones páblittaír y pri-
V Í M É Í ^ ^ue cada uno busca á tos otros p»^ 
«f^Plf 4(̂ ifí mismo, se podrft aietehir por 
«md^f: é/fr los placeres alguna verdad útil 
'Sf^ fM^iH ttt i* mente petisamieotos atrios, 
f >lt'#M4ffÍA á «ec vitii para tkgo (a); 

• ^ ) 1^ara motivar esta imcvarím seria ne-
neiorio probar que en la literatura dramática 
kaliati» se hp agotado ya todo el caudal fro^ 
^^$^0 fi fveciso echar mano del s^tne. 
Cf^jf'ffi^M la Italia cuenta di«z á doeeffue^ 
íW^ÍÍWfiBpjf otrdi tantas cwneáias origina*, 
leí. ItáwW íi^rrt con moí tif̂ or - ^ nunca en 
aquel ékhm pais la ofidmSimúmef litera'-
tura drémátka^ que le<»MivJm%y m^if^^ee rmt-
c ^ que la incomparatíe Merope die AÉajfiíí, /o 
mas setmlla de todas las ctn^sieioHei nwder-
nas, ha sido oida en SU>marMHany Ñápales 
eon entusiasmo general y oongMiei sasisfacción 
de los hornkres de gusm 

(a) Lejos de serfriMm laf remhnes en 
Italia, se advierte alH^atS'toda sesión de 
cuerpo literario concurrerímí eiMnco gentes de 

• todas clases ; oyen ( ^ <«| |ÍM 7o que se lee, 
y aplauden con la e/Sr iilÍÍ|illt4>«MW de un pla­
cer VIVO é intenso. La |8i»rwia distracción 
de los italianos en los 'USfffk Mo se vé sino en 
las óperas; |>ero cuando se rniresétéan latebras 
de Alujfei, Alfieri, Beñedettt, Qoldoni y Fede-
rici, reina un silencio gernrd i y la mayor in­
tolerancia contra los qa» h h«4rrttn^n. íor 

Hay actualrbente en la Literatura una 
clase de eruditos que van.continuamente re-
dfovjendo las antiguas cenizas para ver si 
hallan en ella algún grano de oro; y otra-
especie de escritores sin;» mas capital'que 
mucha confianaa en su lengua aimoniosa, cje> 
donde sacan son i des-vacíos de pensamientos, 
esclatnáciones , declamaciones i invocaciones 
que aturden los oídos y hallan sordos los 
corazones porque no provienen del corazón 
del poeta. jY qué! ¿no será posible que una 
emulación activa, un vivo deseo ils.aplauso* 
conduzcan á los ingenios italianos á aque­
lla meditación , *niadre de U invención Ver­
dadera , á aquella verdad de conceptos y: 
frases, sin la cual no puede haber buena li-
re^ura, ni uno solo de los elementos que 
la componen ? 
". £l drama gusta generalmente en Italia, y 

gustará mas cuando sea mas perfecto, y mas 
útil á ,1a educación pábUea-, y no por esto se 
debe desear que desaparezca aquel ca'ndor 
ameno y festivo, tan propio de les italianos;' 
todas las cosas buenas deben ser amigas. 

Los italianos-tienen un gusto bello y no­
ble ¿a Iss zvttsL' Siendo la palabra un arte , 
éefberia tener los mismos privilegios de que 
Mzan tas otras. £i arte de la palabra es in-
trbiMca m la esencia del hombre , y éste 
puede mas bien vivir fm pinturas, escul-
tuca» p'i monumentos, que sin las imágenes 
y afectos que en las pintaras y en Im escul­
turas se retrazan. Los italianos admiran ex­
traordinariamente su lengua, ennoblecida 
.-tlgun tietiipo por agregios escritores: esta 
nación no tuvo otra gloria, ni otros place­
res, ni otros consuetos que los que el inge­
nio* le daba. A fin de que el individuo dis­
puesto pot la naturaleza al ejercicio del en--
tendimiento, sienta «n »í mismo la ocasión 
de pjercer sus faailtades , se necesita que U 
naciou tenga un interés que la mueva. Unas 
lo tienen «a la ¡guerra ; otras en la politicar» 
Iw italianos deben adquirir loa y valimiento» 
por medio de las letras y de las artes, sicc 
lo cual yacerían en un oscuro sueño, del que 
no los dispercárati bello sol que los alumbra. 

lo demás, los italianos gustan de verdades ú-
tiles, y lo prueban los rápidos progresos que 
continuamente hacen en las ciencias j pero hu­
yen de lo que la autora llama pensam«ntos se-* 
rias, Dicest que desde la introducción de estos 
pentamientos en Europa, la poUtico-mania, Ic^t 
reuniones secretas, la gerigonza del idealism» 
y el'contagio del suicidio afligen á esta parte 
de mundo, y le anuncian males de otra especie. 

iMfáfelÍTADi RE^VLLÍs, plazueladel Atiget 


